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GRANDES 
REFORMAS 

Muchos fueron los resultados que 
creíamos tocar de este Gobierno rege­
nerador p res ido por Silvela y efetíi-
\«tmeatie á resultado nada, entre dos 

^ ^ t 3 0 S . . . . i . _ . . __ . «r^vf* "• , ••-• •<'• 

£1 Sr. Dato anuncia, pero con mu­
cha pom^a, que se ventearían unas 
«lecciones que serían un modelo (de 
candor) riesiHtado una verdadera asque­
rosidad, tales fueron los desmanes que 
en las mismas ^xtntecierón. 

Los proyectos que dentro poco 
pondrán en planta los Srs. Ministros, 
hay algunos de archisuperiores, pues 
la reforma de enseñanza anunciada por 
él actual ministro de Fomento, es un 
verdader lio, piro eso si, no podrá tener 
ningún íin práctico para la enseñanza, 
pero reúne una cualidad que es de pri­
mera, que son altamente reaccionarias 
las aludidas refornms y ahora es la sola 
cosa que hay que atender; satisfecho 
este fin primordíai, de lo demás no 
importa un hiedo y hay del desgraciado 
mini^xo que no % amoldase á «stas 
tendenciaa porqué ^ipeguida, surgiría 
una cnsis y lo ip^darían á casa. 

En la ]Jíi)|c» parte donde dentro 
poco vamos ha ver algunas reformas 
impartaates, será en el ministerio de la 
Cierra, pues el general Polavieja, dice 
que fiáüre que se aprueben sus presu-
piKstos «xtraori^narios sin enmien­
da alguna s i n o . . . . . vamos q«e 
el h^roe de Parañaque se ve cla-
ramxmte que es el amo de este cota­
rro y manda porque sí y porqué le dá 
lagaña. 

Todos los periódicos militares true­
nan contra este regenerador de nuevO 

cuño, contra el patrocinador de las ce­
lebérrimas propuestas de Filipinas, él 
por lo que se vé, se ríe de todos ellos 
y de todos los españoles y hace su vo­
luntad prescindiendo de todo. 

El periódico militar Et Ejército Es-
pafiol, comentando un ascenso antírre-
glamentario últimamente otorgado á 
un general de brigada dice: i 

Desde que el general Polayiejaj, 

faé .g^^iegWi^iLilQjiUflic^»^ 3# .cpn9'-^ésí(MiM<s^l ££>>iÍ€!mo del ác^»SOuela di­

que ni vergüenza tienen esos vampiros 
de la pobre Nación Española. 

La mas pequeña reclamación si el 
que la hace es un alto funcionario ó al­
guno de estos peces gordos,' enseguida 
eá atendida y aquí tenemos una recla­
mación jüstísinia hecha por los pobres 
repatriados y aun están como estaban; 
és decir sin haberles pagado un cuarto, 
pero sí, algún palo para hacerles callar. 

ciamos la historia dé sus tendencias 
regeneradoras. 

El general Polavieja es de los que 
barren para adentro y nos regenerará á 
los demás, en provecho de los de su 
casa, y de los que se vienen ha hacerle 
la corte y ha declararle el primer talen-
tazo de los tiempos modernos. > 

Por lo anteriormente descrito, se 
ve bien claramente que todo el mundo 
ya está enterado de ésta pohtica rege­
neradora, que están llevando á cabo 
los ministros y principalmente el gene­
ral Polavieja, pero este nombre no les 
cuadra á la tal política, pues lo que es-
tan haciendo es aprovecharse de todas 
las buenas tajadas y tragárselas y lo 
que sobre para los buenos amigos, este 
es el único plan que tiene nuestro Go­
bierno. 

La creación de nuevas Capitanías 
generales, será otra manera de acon­
tentar amigos y paniaguados, pues que 
ningún fin práctico tiene la aludida re­
forma sino volverlo todo al revés, para 
poder satisfacer con mucha mas como­
didad los egoísmos particulares y el 
pais que vaya escupiendo, mientras ellos 
fuman las grandes brevas; pues claro 
después de lo que han trabajado todos 
esos altos Srs, en las campañas de Cu­
ba y Filipinas, se les han de proporcio­
nar buenos cargos, para imdemnizarles 
de los trabajos pasados en Ultramar, 
vaya que está plenamente demostrado 

cuando mas padeceremos en este mun­
do mas cerca tendremc« la gloria eh 
el otro, por lo tanto en vez de malde­
cir á los verdugos de nuestros herma­
nos, debemos darles las gracias; este 
mundo es un valle de lágrimas, hoy son 
unos puede que mañana sean otros los 
que lloren. 

jo, que seria una de las primeras cosas 
que atenderla y no ha cumplido su pro­
mesa, no por falta de dinero, sino por­
qué no le ha dado la gana pues hicie­
ron un empréstito á la casa Urguijo de 
20 millones, ya habrá alguien que le 
debe ayudar este piquito y si los repa­
triados se mueren de hambre, que se 
revienten porqué no sacaban tajada, 
como hicieron estos empleados tanto 
civiles como militares, que han venido 
tan repletos de bolsillo, por tontos les 
está bien lo que les pasa. 

Otra de las cuestiones que el señor 
Silvda dijo que arreglaría, era la de 
nuestros pobres hermanos prisioneros 
de Aguinaldo, de esos seis mil españo­
les que van muriendo lentamente en la 
cautividad y el gobierno y la opinión 
toda, tan tranquilos, otra de los temas 
ya anticuados y que nadie se fija, ya 
pasó su época, ahora son mas impor­
tantes las materias que hay que tratar. 

Vergüenza da ser español, pues ha­
ce cerca de un año que fueron hechos 
prisioneros nuestros soldados en Filipi­
nas, y aún no han podido hacerles li­
bertar, y se comprende, pues poquísi­
mos han sido los momentos que nuestro 
gobierno se ha preocupado en este 
asunto, si hay un montón de esposas, 
madres y hermanas que lloran desespe­
radas, que vayan llorando, que tengan 
presente que hemos venido en este 
mundo ha padecer, pero en cambio 

LIBERTAD 
Cada época tiene una nota carac­

terística, es decir, fisonomía p^pía que 
no la deja confundir con ninguna otra, 
la presente se distingue por éste afán 
de poder gozar la Libertad, todos los 
pueblos sacuden su letargo y todos se 
disponen á disfrutar de este gran be­
neficio. 

Vemos en Oriente, en la patria del 
despotismo (si pudiera tener patria) allí 
vemos que periódicamente se esperi-
mentan sacudidas precursoras del gran 
movimiento liberticida, y no hay duda 
que dentro poco veremos grandes cam­
bios dentro estos estados europeos de 
Oriente. 

Rusia con su grandeza, puede ase­
gurarse que no es nada mas sino una 
torre muy grande, pero falta de cimien­
tos, pues en el imperio moscovita cada 
año siente sobre sus espaldas el azote, 
del hambre, comarcas enteras quedan 
despobladas ó desaparecen víctimas de 
la mas enpantosa miseria y en cambio 
se aumentan los armamentos lo que 
podría gastarse para aliviar á sus her­
manos hambrientos, lo derrodia su Pa-
drecito el Czar, en comprar y perfec­
cionar sus instrumentos de muerte. 
Todas las demás grandes potencias, si­
guen el mismo camino, la miseria en 
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su interior y el máleátar mas profundo 
y derrochando en sus formidables apres­
tos militares, todos sus'tesoros, no pue­
den ya. las naciones sostenerlo más, el 
desarme se írapoae, pero no será por 
medio de la Conferencia de la PaK, sino 
por medio de una guerra desastrosa que 
ha de modificar profiindan^nte el mapa 
-europeo. 

Muchos son los nubarrones que 
«mpaflan el cielo de la paz europea, 
la celebérrima cuestión de China, pare­
ce que á no tardar será la tea de la 
discordia, la que está predestinada á 
romper este tan cacareado equilibrio 
europeo, todas las grandes potencias 
se dedican á sacar tajada y en cuanto 
se concluya la comida, entonces se ar­
mará la gorda, algunos de estos peces 
gordos llamados grandes potencias, pa­
gará los vidrios rotos. 

Que triste concepto en nuestra civi-
fizacion se han de haber formado todas 
estas naciones como la China que son 
•objeto de este robo continuado llevado 
á cabo por estas naciones que llevan la 
.antorciía de la civilización y del adelan­
to, pues con sus actos demuestran que 
•están al nivel de los antiguos piratas, 
porqité por la sola razón de que son 
mas fuertes, roban impunemente lo que 
les dá la ganaj, yg,̂ ií^ cub/ir̂  kisjófmu-
las diplomáticas que aiites' se. cubrían, 
lo mas triste del caso es que naciones 
como la Francia que están regidas por 
-una República se entrometen en estos 
actos de tiranía todo esto debido á que 
^ empiezati á falsear en ijiuestra vecina, 
las verdaderas ideas de'libertad y la 
influencia que han dado al militarismo. 

¡Cuanto padecer todos los pueblos! 
.Pero no hay duda que se avecinan á 
pasos agigantados grandes aconteci­
mientos, ¿quien sabe si dentro poco es­
tos pueblos que se miran como enemi­
gos irreconciliables se confundirán en 
estrecho abrazo? Tan solo hay una 
fuerza capaz de tal milagro y esta la 
tiene la Libertad, pero pura sin falsea­
mientos, pues hemos visto que en nom­
bre de la misma se han llevado á cabo 
los crímenes mas atroces y las injusti­
cias mas grandes. ¿Cuanto tiempo tar­
daremos en vernos regidos por esta 
institución salvadora de la humani­
dad? 

Por todas las naciones se unen los 
proletarios, esta clase que hasta ahora 
nadie se había fijado, ni ningún gobier­
no le preocupaba, pero todo cambia, 
los problemas mas graves de todas las 
naciones, están vinculados en la clase 
obrera y esta es la que lleva encarnada 
dentro de sí, la verdadera Libertad y 
estos son los predestinados á implan­
tarla en las naciones, y el día que se 
unan, sin esfuerzo alguno derribarán 
todas estas trabas impuestas por la ti­
ranía, todo cederá á su paso y estos 
que los aristócratas les llamaban el es­

tiércol sotial harán fructificar el campo 
feenáito de la Libertad. 

Vosotros obreros seréis los salva­
dores de toda la humanidad sí sabéis 
uniros, á vosotros deberán todas las 
naciones la Libertad y con ella sus fru­
tos de Paz, Fraternidad y República. 

J 
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De El Nacional. 
El Gobierno que rige nuestros destinos, 

el Gobierno regenerador, el Gobierno que 

empezó su obra moraÜzadora por renunciar 

á sus propios intereses, es decir, al retiro 

como consejeros de la Corona, aunque no 

los derechos pasivos que como jubilados en 

su día les correspondiese, está haciendo el 

papel del marido bondadoso, que tolera á su 

legítima esposa que asista á los bailes de 

máscara para distraerse, mientras él ronca á 

pierna suelta en el lecho nupcial, sin preocu­

parse poco ni mucho de las diversiones de 

su media naranja. Y no es lo peor que haga 

papel tan desairado; si no que, á semejanza 

de la familia de ese marido que lo sigue ad­

mitiendo en su seno, y halaga aún á la es­

posa adúltera, nosotros, el pueblo español, 

gran familia de nuestro Gobierno, admiti­

mos y toleramos, y no falta hasta quién 

aplauda, actos que no solo nos deshonran, 

sino que nos colocan, á los ojos del mundo 

ci^dlizadp, cpipo unos prim^ ñi^prinu> car-

tello, como unos tontos de capirote, dando 

lugar con hechos tan inconcebibles á que 

una vez más se ratifique el conocido y anti­

guo refrán que dice: «que sobre aquello^ 

apaleados.» 

Madie que haya leído los últimos suce­

sos ocurridos en Zamboanga (Filipinas) du­

dará ni por un segundo de esta verdad, que 

se parece, como una gota de agua á otra, á 

las que nos decía el Sr. Pedro Grullo. Eso 

de que nuestros pobres soldados estén ba­

tiéndose aúrt en lejanas tierras que ya no 

nos pertenecen; que estén vertiendo su san­

gre por defender la tierra que un enemigo 

ruin, vil y miserable nos arrebató de la ma­

nera mas hipócrita y cobarde del mundo, no 

tiene precedente en la historia del planeta. 

Es verdaderamente el acto de servilismo 

más rastrero que podíamos practicar; es ya 

convertirnos en la escoria de las razas más 

dejeneradas; es revolvernos en el tangoso 

cieno en que hemos caído, y hacer que sus 

pútridas emanaciones sean lanzadas á los 

cuatro vientos cardinales, para que las na­

ciones que nos rodean nos vuelvan las es­

paldas con los pañuelos en las narices (y 

perdóneseme lá vulgar comparación); es ser­

vir de burla y de escarnio al enemigo rastre­

ro, que si nos venció con su hipócrita política 

y con su dinero, jamás hubiera podido con­

seguirlo frente á frente en lucha leal y noble, 

en esa lucha que nosotros estamos acostum­

brados á sostener desde que el nombre de 

España sonó por primera vez en los anales 

de la Historia antigua. 

Yo no sé como hay Gobierno que tolere 

esto, ni como hay pueblo que tolere tales 

Gobiernos. No parece sino que esos solda­

dos, muertos unos, heridos los otros y prisio­

neros algunos, no son parte integrante de la 

sufrida España; no parece que sean hijos de 

madres españolas, no parece que son sangre 

de nuestra sangre, vida de nuestra vida, 

honra de nuestra honra; no paree* smo que 

son hijos espúreos nuestros cuando así se 

les obliga á batirse, y á verter su sangre 

para defender lo que no es nuestro, lo que 

se nos ha robado con descaro inaudito y 

abusando, no de nuestra debilidad, sino de 

la ineptitud de nuestros gobernantesj ', 

¿Que obligación tenemos nosotros de 

defenderle á los yankees la plaza de Zan-

boanga? ¿No nos la han robado bajo pretex­

to de que no podíamos sostener el orden en 

nuestras ex-colonias? ¿No nos han dicho á la 

faz del mundo que no éramos fuertes para 

tener colonias, y que la civilización, de la 

cual eran ellos centinela avanzado, les obli 

gaba á quedarse con lo que la ley de Dios 

había puesto bajo el amparo de la bandera 

de los reyes de las Españas? ¿No se han 

confesado ellos quienes para tener colonias, 

para sostener en ellas el orden, para regirlas 

y para administrarlas? ¿No han verificado 

el despojo mas inaudito de que h;iy prcct-

dente en el orbe, á ciencia y paciencia del 

mundo civilizado, que lo han visto con la 

indiferencia del idiota, bajo tan pueriles 

pretextos? 

Pues entonces, que las defiendan ellos: 

que manden allí sus ridículos soldados, que 

envíen sus bufos batallones de borrachos, 

que se las compongan como puedan con sus 

huevos Sudadantís, que tanto ^ amaban y 

deseaban su dominación fraternal y cívifiza-

dora. 

Pero nuestros pobres soldados, esos in­

felices compatriotas que en tan lejanas y 

ajenas tierras mueren sin el consuelo de 

abrazar á la madre cariñosa, al padre aman­

te, á la mujer adorada, al hijo del alma, que 

regresen inmediatamente; que se envíen bu­

ques, cueste lo que cueste, aunque nosotros 

nos quedemos aquí á media ración, para 

que vengan á la Patria jjor la que suspiran; 

que abandonen sin concideradión alguna 

aquellos pueblos que no nos importan nada; 

que vengan entre nosotros á cobijarse bajo 

los arrugados pero límpidos pliegues de 

nuestro abandonado Pabellón. 

Nada de pueriles temores, acábense las 

consideraciones, fuera los viles servilismos 

al ladrón enemigo. Vengan rasgos de ener­

gía por parte del Gobierno, que todos esta­

mos deseando aplaudirlos; volvamos sin te­

mor alguno á los tiempos del gran Narváez, 

que suene el rugido del viejo y dormido león 

español. Y si alguna complicación viniera á 

turbar esta paz ficticia, 300.000 repatriados 

estamos en España deseando lavar la mancha 

esculpida con caracteres indelebles en nues­

tras frentes. No tenemos barcos, ni dinero, 

ni cañones, bien lo sé; pero tenemos corazo­

nes, y estamos en España, en esta España 

de cuyo suelo no lia salido jamás con vida 

el osado extranjero que en son de guerra in­

vadió sus fronteras. 

(Gobierno despierta! 

Que no sea necesario decirle al pueblo: 

¡Pueblo, levántatesy-.... anda! 

El capitán Verdades. 

Desengáñese el cppitán Verdades, que 

hasta que ^ ^ e b l o né'Se levante, veremos 

nuestra pa#ia sumidaijet la miseria y degra­

dación y d& poco servirá qiie unos cuantos 

ciudadanos'«tógnos se esfuercen en hacer 

aplicar la Justicia esta será siempre falseada 

porque los encargados de aplicarla son los 

primeros criminales. 

• i 

SESIÓN DEL AYUNTAMIENTO 

ñor Móritsalváfjé y" con "asjsfeíTm' de 
los Srs. Vayreda, Saderra, ^.losas, Fe-
rrer, Daudí, Sala, Casabó,( Gráiíicós, 
Puíg y Nogué, celebraron sesión de 
pnmera convocatoria, cTespues^ae na-
ber leído el acta de la sesión anterior 
se aprob^áii p.|nife.|lfí p ^ | ^ - | 

Se apfóBiy un* proyectó d*é carretera 
J.J Qlot á,Sta-.Pa.u.-, ,„^ ^ 

Se lió cyeiita a^A|u|i|ii5Íí4^to de 
una solicitud presentada por varios de 
los bomberos expulsados y dándose 
por enterado el Ayuntamietrto ¿Cordó 
qvie pase á la comisiórf C^itrahiy >de 
GobeniaetÓH^ que es lai «encargada de 
dar an «Kctatnen definitivo al susodidio 
asunto. * ; '•' .^ 

• Ef Sri Pc|na excitó al Miinici^po que 
se cumplies^i k)s proy€SBtosáe:la'plaza 
de San Franch ,y de 4»' fuente éd 
Camp den Mas, pues apesar del tiémp© 
transcurrido que están hediosloá planos 
y aprobados, aún é&h, hora' de ««ipe-
zar y como son; eosas las dos de hece-
sidad, espera que el Ayimtamtefttp 
atenderá su ruego y dará comiendo á 
estas mejoras. 1 

Se appobó el plano qiMi presentó la 
vecina de esta vílkSra. Josefa íMir,*é 
fin de poder reformar lácai^ii^e posee 
dicha Sra. en la calle Alta de ía< Ma-
duíxa. 

El Concejal Sr Ferrer dió̂ ^ cuenta de 
los abusos que comete en GeíTona la 
comisión Mixta en el reconocimiento de 
quintos y de lo poco que aíóftdíeftMi al 
Sr. Síndico, haciendo constar ért Acta 
estas circunstanefeu; y acórdiartád^ al 
mismo tiempo que íátros áífcs fto inás 
los acompañaría un oficial deíesl^ Mu­
nicipio. ' • 

El Sr. Vayreda dio cuenítír dé "Jáis 
gestiones que habin practicado ^««hi^ 
del Alcalde de ^iW:eJo»«r'ert' Ctíy^ pi^t-
to se guarda la e^ t t t a de ntíestt^, 
eminente paisano el áfemaídty^risw^-
sulto Fontanela'y ¡^acordó feh*i^ úh 
oficio de gracias al Alcalde de BáarCé-
lona por lo bien que se han ítoidádo (fe 
la estatua en cuestión. -
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El viernes ̂ d^ esta se^iana. 
recibimos un Jte|egr|iT|a| 4ni^¿ 
dándonos la muerte del emi-

llorido mas necesitamos de él 
|t:|nuerte "nos"To ha ̂ arrebatado, 
|t]Jos los buenos republicanos 
#s^mos do^Titsrvua Qtm e ^ 
líi^erte perlemí^ Hmo üe tes 

iSs esforzados campeones de 
|i|estra causa; su memoria que-
«*á^ eternamente grabada en 
^yfqndo de nuestros corazones, 
4 

* ^ Animadísi^íSIscíftó el Rosef de San 

f t ^ u de Payaron iafeiíáo inmunerables las 

Sejortas de nuoürCX'tto que (ueron al ijiis-

0i% resultando una bonita fiesta, pues tuvi-

| n í | el gusta.de admirir logití^it» i»ifatód» 

^aimllitos, gigantes y la Mulasa, bailando 

Jefflués varias sardanas. 

I ^ 1 Alcalde Sr. Costa, cedió galantemente 

sardana se vio sumamente concurrida por 

los hijos de esta villa. 

n r!^rlnd5as|ambién resultó ani­

el Rcser'^tW Ridaura, viniendo 
í 
madlsim< 

sumamente satisfechos de la fiesta, todos 

los ^on(a}gj[.^t^,:44%, mmm •t\: ,v ,'v « • # ! # . » » £ • * ^# # « # 4^: ^ # » ^ # # í ^ <^ ^ - * • « *•• •*: ' * ^*, * 

En la exposición de bellas artes que se 
,, .r , ,T , • • De ver á su amante, sola 

esta verificando en Madrid, parece que un^ tr Y, . .4 , a; 
, . , • . •,,• J i \ \ f Vuelve la n«ía a si^hogar; 

de 4as obras míe esta llanian(^ mas 11 atan- i / í 
y ^ -̂  r r •, S u í m a n o ^ antes de azahar, 

Clon son unos bustos y estatuas debidos á 

nuestro amigo y paisano Miciuel Blay, de, 

m cor^ol í | leT#i ta |^os f S|p J a m o l qék T - f ¿ W i ^ ^ ^ o l o r iríkcffna^ I 

* j l r a d o W r á 4 r * c i á - . W T « l e v l n t á f f * m i ^ ¿a^'madíl l a % y * > - ' 

ritos y le otorgará una d^-^a#j„p|iii|e^»^*^, -y.-;p-^ogi<e^< .̂-a-osa»-me herí 

compensas, pues los críticos de los diarios Cpn las punzantes espinas. 

Madrileños lo aplauden diciendo que las 

SECCIÓN OTE'Ri^RIA 

EPITAFIO DE UNA JOVEN 

obras de nuestro paisano, es de lo mas no­

taba, que «liay en esín eHROSÍp^ft;\ . . . \ 

* * 
En extremo* variable ha estado la ad-

piósfera durante la presente semana pues 

desde un calor bochornoso, como el del do­

mingo, hasta una temperatura invernal, ha 

seguido toda la escala; lloviendo á ratos y 

otros haciendo un viento muy fuerte; ya se-

na ñora de que se abonanzase el tiempo 

pues en caso contrario la cpsechci que se 

presentaba tan bien sufrirá una merma de 

consideración. 

: <- -»- i t -t- ifl ^ iii, J | t|^«l|fcÉ>' # 1 ^ -f̂  ̂  :**•** •** ^'•'. 
m •% \4-- % '«f ̂ -^"<^ 4 »<^ ip i^ <- 0 -^ -^ 4>'i^t^., ,^'«1^ j^ai|a|láiti^Q«a:yaEJft^-». .<-1» *-. 

En su casa otra mañana 

Entró alegre y sin enojos, 

Pero ctÁi fes 4ábios rojos ^' -

Como el color de la grana. 

—¿Por qué ese color advierte 

En tu boca diminuta? 

—Es el jugo de \k fruía 

Que me he comido en el huerto. • 

Otra vez cruzó la puerta , , ,^ 

De su hogar, triste y llorosa; 

Eran ya las de una muerta. 

^ * A » \ i l M ' ^ ^ m é ^ 3í^- 'V -̂ . ̂ y. i» .fe * r. 

Así la dijo:—Hija mía, 

: ' jQüé indica tu pálickz?, 
• •' : : • • • :. j '^ ; ' ' 

¡Madre! —exclamo la doncella 
Con la mayor amargura: 

—Haz que abran mi sepultura, 

Y que me acuesten en ella. 

, ;-í ^"^9^6 pongas^ t|ig)3ien quiere?,, 

Cuando me falte la luz. 

En mis manos una cruz, 

Y en mi fosa este letrero: 

«Con las breves manos rojas 

»Un día á su hogar volvió 

I ísP^qwe se las fstfediój' '*' 

' *»S"»aftiaÁe éntí-e rail congojas. 

»Otra vez sus labios gruesos 

»En tinta roja' tenia, 

»Pues su amante los había 

«Cubierto de ardientes besos. 

»Y otra, con semblante huraño 

»A su triste hogar volvjó, 

«Porque el amante pagó 

«Su'amol- con un desengaño.» 

^ V Ü 

4' 

4 
4 

y atine Marti-^Miquel 

%.» f„ . » 4:'»n 

Imprenta de V. Guardiola é hijo, Clivillere 14 Olbt̂ , 
j I ' 

rníHi 
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En cada una de las seccioines se inscribirán, según dis-

pone el art. g.", con numeración correlativa, y por orden 

alfaJ3ético de primeros apellidos, éstos y los nombres de 

os respectivos electores, con expresión, además, de sú 
i!*! ;=--.r;.\ \A.'-'•:"• »<vv̂  •• ',. .-* ̂ '-/*.- :•:;.] .• :•''•'•.;; tfc-i :•'••• 
edad, domicilio y profesión, y de si saben leer y ^scribir,, 

Por notas marginales, autorizadas por el Presidente y 

Secretario de la Diputación, con referencia á los resp^cU-

vos documentos, se expresarán las exclusiones y las sus-

pensiones del^'ercicio del derechp electoral, y en su caso 

la cancelación de estas anotaciones, así como las' bajas y 

altas que se projduzcan á virtud de lo dispuesto en el írti-

culo 3.° de esta ley. 

Los libros de Censo se exhibirán gratuitamente en todo 

tiempo á cualquiera que lo solicite, así como en los Ayun­

tamientos las listas de que habla el art. 16. 

En el libro del Censo no podrán hacerse, raspíidüra,s ni 

enmiendas, y l a ^ É H l f e | u n t o indispensables se. salvaráji 

por nota q u e J ^ ^ ^ ^ ^ H r r e s i d e n t e de la Diputación y el 

Secre tar lo^^^^^HPprimero conocimiento a la Junta 

orresponde a la Junta Central del Censo 

Inspeccionar y , dirijir cuantos servicios se 
• - " • " * < - > , ' * ' ' ' , ' ' ' • ' - • ' ^ • • ' 1 - - ' = " • "• • - ' • . • • • • " • • • • • • • • • ' • • / ' ' 

refieran al Censo, su fornaación, revisión y conservación. 

Seguido. Conservar los ejemplares iinpresos (}e las 

ü s W definitivas copiadas de los registros provinciales. 

Tercero. Comunicarse por medio de su Presidente 

con todas las Autoridades y tuncionarios públicos. 

Cuarto. Recibir y resolver dentro de su cornpetencia 

cuántas quejfis se la dirijan. . , . 
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Quinto. Ejercer jurisdicción disciplinaria sobre todas 

las personas que intervengan con carácter oficial en las 

operaciones electorales, imponiendo multas hasta la canti­

dad de 1,00o pesetas, las que, en su caso, exigirán por su 

orden los jueces de primera instancia. 

Sexto. Dar cuenta al Congreso de los Diputados de 

cuanto considere digno de su conocimiento. 

Art. 19. Publicado el Real decreto de convocatoria 

de una ¿lección, los Alcaldes harán exponer al público las 

Hátas definitivas hasta el día en que aquella termine. Los 

Jueces municipales remitirán á los Alcaldes el día anterior 

á la elección listas certificadas y separadas, correspondien­

tes á las secciones electorales, expedidas por los Secreta­

rios de los Juzgados, con referencia al Registro civil, de los 

electores incluidos que hubiesen fallecido, y los Jueces de 

instrucción y de primera instancia harán igual envío, con 

la antelación necesaria, de análogas listas certificadas á los 

Alcaldes de su jurisdicción, ó certificación negativa, en su 

caso, de los electores de su término municipal sobre quie­

nes hubiese recaído, desde el día x.» de Abril último, reso­

lución judicial firme que afectie á su capacidad electoral. 

Los Presidentes de las diputaciones enviarán también 

con igual oportunidad, y también separadamente por sec­

ciones, á los Alcaldes respectivos, certificaciones de las 

éajas y altas pródíícidas en el Censo general por pase de 

electores al de colegios especiales. 

Los Jueces de instrucción y de primera instancia co­

municarán además en pliego certificado, puesto en el co­

rreo con la anticipación precisa, al Presidente de la Dipu­

tación provincial, el contenido de las certificaciones parcia-
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les que en cumplimiento de lo dispuesto en este artículo 
remitieren á los Alcaldes. 

Los Alcaldes pondrán á disposición de la mesa electo­
ral, en el momento de su constitución, las expresadas cer­
tificaciones, el original de las listas definitivas y cuantos; 
documentos se refieran al derecho electoral, y á la vez, bajo 
su personal responsabilidad, harán fijar y mantener durante 
la votación en el lugar mas fácilmente visible, á la entrada 
del Colegio, lista por ellos autorizada de los electores á 
cuyo derecho afectan dichas certificaciones, 

No tendrán derecho á votar los electores comprendides 
en estas listas; pero si insistieren personalmente en ejerci­
tarle, se admitirá su voto, haciéndolo constar en el acta, y 
se dará noticia del hecho á los Tribunales para lo que co­
rresponda, 

Art. 20. Los plazos señalados en las distintas dispor 
siciones de este título son improrrogables, contándose en 
ellos los días festivos, que serán hábiles. 

£1 funcionario público que deba recibir algún docu­
mento ó comunicación de otro, si no lo recibiera tíWipron* 
to como pueda llegar á su poder, dispondrá, bajo su per­
sonal responsabilidad, que inmediatamente se recoja por co­
misionado especial, á costa del que hubiera debido enviarle. 

Los Alcaldes, sin embargo, no podrán expedk comi­
siones contra los Jueces de instrucción y de primera, ins­
tancia; pero darán cuenta de las omisiones de estos al Pre­
sidente de la Diputación provincial del modo mas rápida 
posible. En tal caso, el Presidente de la Diputación pro­
vincial lo hará por sí. dando cuenta i la Junta provincial 
para lo demás que corresponda. 

• a i 

secciones, con exclusión de aquellos cuya capacidad, sus­
pensión ó baja consten, y las listas definitivas gue habrán 
de imprimirse y |>ublicarse en el Boletin Oficial antes del 
día 15 de Junio. 

Un ejemplar impreso de la lista correspondiente á ca­
da Municipio, autorizado por el Presidente y por el Secre­
tario de la Diputación, y selladas todas sus hojas se remi­
tirán en pliego certificado al respectivo Alcalde, el cuál 
dará conocimiento de ella á la Junta municipal y hará fijar 
al público, por espacio de tres días inmediatos, una copia 
de aquel ejemplar, que quedará archivado. De la exactitud 
completa de la copia responderán el Alcalde y el Secreta­
rio del Ayuntamiento. 

Ejemplares iguales remith-á también en pliego certifi­
cado el Presidente de la DÍDutaciáa| al del Congreso de los 
Diputados y al de la Audiencij 
de instrucción, de primera instad 
referentes á los Ayuntamientos dé si 
funcionarios conservarán dichos documetl 
tivos archivos, para que puedan ser consult 

En la Secretaria de la Diputación provincl 
taran en todo tiempo i cualquier elector, media 
módico, ejemplares autorizadoa de las listas definitivas. 

Art. 17, En la Secretarias de las Diputacionies |Mrp-
vinciales se abrh-á un libro titulado Censo electoral, dividi­
do en tantas partes cuantos fueren los Municipios de la 
provincia. 

Cada una de estas partes tom?trá el nombre del Ayun­
tamiento á que corresponda, y se dividirá á la vez en sec­
ciones correspondientes á las «lettoralcs. 
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